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Fernando RODRÍGUEZ-IZQUIERDO *:

NEOLOGISMOS CROMÁTICOS EN LA POESÍA DE HOY

Si retrotraemos el término "poesía" a su étimo griego "poiesis", salta a la vista que el aspecto que destaca en este arte de la palabra es el creativo. Poesía es ante todo accción verbal, accción consumada por obra y gracia de la palabra. Obviamente, tendemos a pensar que tal creación es sobre todo de frases y oraciones gramaticales, a base de palabras preexistentes. Sobre este presupuesto, consideramos que el poeta debe saber hacer uso del Diccionario de la Lengua, y con ese material léxico debe aprovechar y explotar al máximo las posibilidades que le brinda la gramática. Un profesor de Teoría de la Literatura, colega mío, me decía no hace mucho tiempo que un libro de poesía que contenga seis o más neologismos, seguramente no será un buen libro de poesía. Al decir "neologismos" entendía, como yo hago en este articulo, palabras no recogidas en el Diccionario de la Real Academia Española de la Lengua (DRAE).

Yo creo, sin embargo, que no se puede generalizar en este punto. Un buen libro de poesía de Carlos Murciano, "Quizá mis lentos ojos", que obtuvo en 1985 el Premio Ibn Zaydun de poesía en lengua española, y posteriormente el "Prometeo de la Poesía" 1988 en su más alto nivel, la Estatuilla, tiene nada menos que veinte neologismos. Baste este ejemplo como muestra, aunque podría aducir otros.

Sin duda una firme evidencia de la vitalidad de una lengua es la continua creación de nuevas palabras en el seno de ella. Las palabras recién nacidas brotan a la luz sobre todo por la acción de la publicidad y el mercantilismo, o bien por la acción de la literatura. Dentro de la literatura, la poesía -lenguaje creativo por excelencia- es una gran suministradora de neologismos.

Por acotar un poco el terreno, inmensamente productivo desde luego, voy a ceñirme a la creación poética de palabras referentes a colores. No cabe duda de que los términos de color constituyen un campo semántico bastante utilizado en poesía (y podemos añadir que, más aún, a partir del simbolismo y el modernismo).

Voy a considerar algunos neologismos encontrados en la poesía contemporánea española, y comprobados por mI. Séame permitido añadir aquí, que la mayoría de las palabras que uno considera posibles neologismos, no son tales en la realidad, pues vienen registradas en el DRAE. Huelga decir que, como me es imposible abarcar toda la poesía contemporánea, me limito a aquellos libros de poesía de los que he hecho fichas léxicas. Naturalmente, si hubiera dispuesto de más tiempo para este trabajo, los resultados serian más amplios. Valga esto, sin embargo, como muestra aproximativa.

Los neologismos se pueden estructurar por su morfología, ya que casi todos proceden analógicamente de raíces léxicas preexistentes, y se forman por afijación o por composición. En la afijación destaca por su abundancia el procedimiento de sufijación sobre el de prefijación. Hablaré, pues, en primer lugar de sufijos, luego de prefijos, y a continuación -por el orden en que van mencionados- de formaciones verbales, palabras compuestas y extranjerismos. Como es imposible dar una cita completa -contexto incluido- de cada término, me limitaré a indicar entre paréntesis y a continuación de cada palabra, el autor de la misma (siempre según mis datos, ya que el autor-inventor del término puede ser otro).

- Sustantivos formados por sufijación: "verderío" (Andrés Mirón), "grisor" (Carlos Murciano), "amarillencia" (A. Mirón y José Antonio Ramírez Lozano). Y como voces de algún modo relacionadas con la estética del color, "oscuror" (A. Mirón), "brillor" y "lumbror" (C. Murciano).

- Adjetivos formados por sufijación: "azuleante" (Manuel Machado), "lilial" (A. Mirón), "ocroso' (Raúl Sánchez Noguera). Y afines: 'luminescente" (Pedro Casals), 'brilloso' (Jesús García Solano). Añadiremos a este apartado el adverbio 'rosamente" (Blas de Otero).

- Derivados de prefijación: 'rebrillo' (Pedro Salinas), 'rebrillante" (J.A. Ramírez Lozano) y 'acolor' (J. García Solano). Notemos que las dos primeras voces aquí citadas son conceptos afines.
;

- Formaciones verbales: 'agrisar' (J. García Solano), 'aprunado' (Rafael Raya). Y de conceptos afines: "perlando' (F. Villaespesa) -de "perlar'; nótese que existe 'perlado" en el DRAE, como participio de un hipotético verbo defectivo, que en "perlando' ha venido a la existencia-, 'incandescer' (Encarnación Huerta), 'fulgurear' (Estrella Bello).

- Términos compuestos, normalmente por la suma léxica de dos términos de color, o bien de un término de color y otro afín: "verdeoscuro' (A. Milla Ruiz), "verdeoro" (J. Romero Murube), "verdemorado' (A. Baeza: Flores), "verdeazul' (Concha Lagos y A. Baeza Flores). 'rosmar" (Antonio Carvajal) -nótese que existe en el DRAE "rosmarino", con el valor de 'rojo claro'-, "rosaoro' (J. Ramón Jiménez), "azulpurísima" (Gerardo Diego). 'blanquiazul' (J.R.J.), "griszul" (E. Huerta), "azul pálido" (J. García Solano). Voces afines: "plenosol" (A. Mirón), "plenaluz" (Trinidad Lorca).

- Como clase aparte, cabe citar el extranjerismo 'rouge" (P. Casal), voz de uso bastante frecuente, que se refiere a la pintura de labios.
Como estamos viendo, a partir de autores contemporáneos que ya podemos considerar clásicos -como J. Ramón Jiménez, Manuel Machado. Pedro Salinas, Francisco Villaespesa, Gerardo Diego, etc.- hasta autores vivos que se encuentran hoy en plena producción poética, nos vamos encontrando con esas palabras no estrictamente académicas, y -sin embargo- plenamente expresivas y adecuadas en sus contextos estéticos. Como queda indicado, suelen nacer por un juego analógico con voces preexistentes, que les sirven de matriz y aval.

Según la concepción del lenguaje que proponla Guillermo de Humboldt, e hizo suya la escuela idealista, una lengua nunca en un "corpus" acabado de palabras y recursos gramaticales, sino un pleno y total dinamismo, una energía creativa que jamás se agota. Este factor es precisamente el que hace que una lengua se pueda considerar "viva". Y la falta de dicha energía creativa es la que causa la muerte de una lengua, y origina las así llamadas "lenguas muertas". La sabiduría de un poeta, con todo, está en servirse de estas palabras nuevas y así engendradas, con parca moderación, que en ningún momento dificulte a otros la lectura de la obra. Voy a ilustrar este breve trabajo, simple nota lexicológica, con dos citas de voces (ya presentadas más arriba en su contexto. La primera viene aquí por parecerme bastante representativa, ya que el autor, en sus versos mismos, nos da cumplida cuenta de lo que el neologismo significa:

La muerte debe ser también esperanza.

La tristeza es de color aprunado:

no es roja pero tampoco negra."

(Rafael Raya: "Ofrenda a los Remedios")

La segunda cita, para cerrar el trabajo, es de Blas de Otero, poeta famoso y admirado por muchos valores, entre lo que ocupa un lugar nada pequeño éste de la formación de neologismos. Dice así el poeta:

Dije: como las rosas has sabido como las rosas asomarte al muro de mi dolor. Tan rosamente, el aire, ay, el aire rozó jamás el mundo.

(Blas de Otero: "Aneia")
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